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Contaduría ciudadana
Hernando Bermúdez Gómez

En un comunicado de prensa de la Pacific Association of Supreme Audit Institutions PASAI 
se lee: “Cuando los marcos de nómina son sólidos, los gobiernos pueden salvaguardar 
mejor los fondos públicos, garantizar que el personal reciba su salario de forma precisa y 
puntual, y mantener la confianza en la administración pública" Ciertamente es tan grande 
el gasto por nómina que se hace indispensable su auditoría. Sin embargo, el problema es la 
verdadera competencia de los funcionarios y la efectividad de su trabajo. La falta o 
deficiente formación es la causa de que lo que pretenden comprobar los certificados de 
notas y los diplomas no sea confiable. Los malos exámenes de selección no actúan como 
buenos filtros. Luego las decisiones políticas de los seleccionadores llevan a la contratación 
de personal no idóneo. Fallan sus conocimientos, sus habilidades y sus actitudes. Luego 
viene la falacia de la supervisión, pues los jefes también son mal escogidos. Como no son 
competentes no pueden evaluar en esta materia a sus subalternos. Terminan exigiendo 
cuestiones que no corresponden a lo que se espera de los trabajos. Por ejemplo, la cantidad 
no significa calidad. Se practican muchos estímulos monetarios que actúan como 
corruptores para abundar con trampas. La lentitud exagerada, la imposibilidad de intuir las 
sentencias, las costas judiciales y los honorarios de los abogados provocan que en su gran 
mayoría los actos de los funcionarios públicos no se impugnen o que los fallos lleguen muy 
tardíamente. Tenemos entre manos un trabajo de control y auditoría que no es acertado pues 
no impide la corrupción. Los buenos funcionarios son reemplazados por incompetentes. 
Estos transforman la doctrina oficial como solo pueden hacerlo los que no saben. Por esto 
el Estado es productor inmenso de discursos y pobre generador de resultados. En otras 
palabras, los malos controles y auditorías no sirven para lo que se espera. Por lo mismo 
ellos pierden prestigio, o posicionamiento. Nos piden confiar en lo que no es eficiente. La 
dependencia política de los órganos de control del Estado, el Ministerio Público y la 
Contraloría, sesga desde un inicio su objetividad. Nos queda la evaluación profesional de 
los ciudadanos, por ejemplo, a través de las veedurías, que por el momento no ha ganado 
importancia. Grande es la tarea de las instituciones académicas, en la formación de una 
contaduría ciudadana que esté al servicio del bien común.

Bogotá, julio 2 de 2026.
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